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MERCADO MUNICIPAL DE SEGOVIA

^

EL MERCADO DE DONA TECLA
Ma ANTONIr1 CAtiTRO

oña Tecla era una deliciosa ancianita, menuda y pizpireta, con unas inmensas

gafas de cristal y uno5 enormes ojos azules que querían verlo todo. Con su capa-

cho al hrazo y su toquilla de colores, hien tempranito salía cada mañana a com-

prar al Inercado.

Su escasa formación y su trahajo como ama de casa le hahía conclicionado a una vida

social escasa, salvo cuando iha al mercado. Conocía y charlaba con todos y todos la res-

petaban. Por ellc>, su vida gir^iha en torno al mercado, como una rueda en torno a su eje.

EI mercado se hahía convertido en el cordón Lunbilical de su existencia, sin el cual no

podía ni pensar, ni comer, ni senCir, ni vivir. Sin c l?nercado se encontraba vacía.

Era tan obsesi^^a su rel^^cií'm c<>n el mercad<^ que no podía darse cuenta de cómo las

novedades tecnoltígicas inciclí,in sobre las costun^bres sociales: los supermercados, las tar-

jetas de crédito, las comunicaciones vía satélite, las redes internacionales.

-Todo eso es para los jócen^s- rei^etía molesta una y mil veces. Tenía miedo. No quería

canlbi^tr de forma de vida y ^ncontrarse perdid^i.

;Cu.ínt.i.^ ^^eces li;ihía fraais^ido su nieto al ccmvencerla cie la.^ ^^entaj^is de las compras vía

tclrm,ítica!
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-Mira al^ucla, si es muy f^icil- le explicaba con tranquilidad-. Sólo

tienes yu^ enchufar y dar a esta tecla. Te aparecerá en pantalla todo

lo que tien^n fresco, del día. 561^> tienes que teclear el pedido. Si

yuieres te lo hago yo.

-Para teclas, yc^ respondía Doña Tecla.

No. A ella yue la dejaran con su mercado a la ^^iej^i usanza. Se acos-

taha pens^indo y visualizando las vivencias de ese día, y al amanecer

y.^ estaha arreglándotie emocionacla para participar en la artividad

cliaria de la plaz.l.

El mercado, ese mercado, su mercado, le fascinab^i; no por lu dinámica de l^a

oferta/dem^incla de los productos, no. No entendía nada de de las consecuencias de la

PAC, ni de los acuerd^>s del GA"I'I', ni de los temas pendientes con retipecto a la ref^rma

cle los sectores del arroz, del vino, de frutas y hortalizas, del lácteo, o del vacuno.

Pertenecía a la vieja generacibn clonde un duro tenía el valor de un duro y^ cundía como

rinco pesetas. Es más, ahora, con el dinero yue tenía para comprar s^ a>nsideraha a sí

misnla romo una millonaria aparente. Lo constataba cada maiiana. Salía ^i comprar con

°una n^ill<^n^ida de duros" y a medid^i que iba haciendo la a^mpra esa mill<^nada de cluros

se iban c<^nviitiendo en cuatro cosillas de nada: un par de puerros, unas patatas, unas

ganlhitas, cuarto de jamón de york, y se acahó. En definitiva, una millonaria ap^u-entr.

-Los dur^^s de ahe>ra son como gigantes aparentes- argumentaha Doña Tecla en un tono

jocoso a sus amigos del mercado, liinpiándose sus pesaclas lentr's -de lejos parecen

mucho, pero a la hora de la verdad no cunden nada. Me gustaban más aquellos durc^s de

plata cle cuando era niña.

No. No estaha especialmente interesada -c<>mo su fainili^i- en el decreriente valor del

dinero. Lo que de verdad le tenía cautivada era la propia ^^icla del mercado. EI hullicio, la

^ente, el ruido, los olores y colc^res... La milcn^u^ia práctica del regateo; la increíhlu aucla-

cia y sutileza de los vendedor^s para .urapar al comprador;

Ic^s eálculc^s cle los parr<^quianos p^ira estirar ^1 clinero; las

diferentes actitudes entre homhres y mujeres, jbvenes y

ancianos ^inte el hecho de comprar.

Eso era lo cautivador, lo realmente vivo y presente a lo

largo del tiemPo. F.l coraz.c^n mismo de la ciudad, desde

donde se lanzan todc>s los iinpulsos vitales, y donde se

^irriesga hasta la ultima gota de sangre para poder Ilegar a

fin de mes.

Su mercaclo era especial. Durante su vida hahía estado en

muchos pueblos y ciudades; y se hahía adentrado y pene-

traclo en la esencia de cada uno de sus mercados, porque

su pasibn venía de antaño.

En cada mercado hahía encontraclc^ algo p^culiar y atrac-

tivo. Pero, como este mercado no h^ihía enconn-ado ningu-

no. Lo tenía todo. Y es yue hay que aclarar que no era .,^^

sólo w1 mercado, eran ^^arios: el de arriba y cl de abajo de

los jueves, el de los sáh^^dos y el de diario.

EI que más le gustaha era el de los jue^^es: el que conser-

vaba las formas y tradiciones del siglc> XV; cuando se cre^i-

ron en su ciudad las ferias y mercados por las fiestas de

San Pedr^> y de San )uan, y cuanclo Enrique IV otorgó

licencias y privilegios a los mercaderes para ejercer en pla-

zas y rall^s.
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La ciudad ^n 1440 tenía clar.unente cliferenciacla la ^^.u-tr cle ^irriha

(en la yue incluso hahía puertas cle accetio), y l^i parte cl^ ^ihajo. Arri-

ha vivían la realeza, I^i n^^hleza y el rlero. Ahaj^>, el puel>lo Ilano.

Arrih^i, el mercado de la Plaza M^ryor, ahajo, el merrad^> chico o Azo-

giiejo.

D^>ña Tecla, cada jueves iha ^il merr.iclo de arrih^i, instalado en Ias

antiguas drj^^^^denrias del p<<I^icio real. Allí ^as^iha horas entre frutas

y verduras, ^iezas cle varis, y rijas cl^^ .^.u•dinas, inerluzas ^^ he^u^;^>s.

L^i hipnotir.ahan los <^jos d^ I^>s hesug^^s. Los miraha fijamente, com<^

si quisiera ver desde el ^^tro lack^, desde el lado del besu^;<^. Luego haj^iha al mercado de

los ganaderos, en la pl^tza del Azogiiejo, p^ira ohscivar com^^ los pr<xluct^>res ^xictahan sus

compra^ sin ver al ganad^> -y^a yue es un mercado sin merrincías- y sell^ihan sus aruer-

dos con un apretbn de manos.

-iCuri^>so merr.iclo éste, dond^ Ia ^alahra es ley!- se admirah^i Do»a 'I'ecla.

Aquel jue^^es no sbl<^ Ilegaron k^s pais^tn<^s con sus cestos cle frut^is, verciur,is, ^specias,

ques^^s y demás, sino yue tamhién Ile^;ar^m los especialista^ ^n cultiv<^s de suhvenciones,

en c^^sechas de patrocini<^s y en en^hufes de alt^^ ^^oltaje. F.stahan a I^i entracla del merc^i-

do, al pie del torreón d^l Ohis^^^ Arias D^ívila, ayuel que en su dí^i tcnía t^in l^uenas rela-

ciones con la c^^rte, esp^cialment^ ron I^i reina l^<nia iuan^^ cuand<^ al rey -h:nrique IV- le

daba pc>r vestirse a la nx^ca.

Con ellos h^^bí^in lle^ade^ unos nuevos artilugios: las vide^>rámaras cle vigilancia citidad^i-

na, a>nectados ,i una red internacional multimedia, multifunci^m y multipuesto. Había

equip^>s por tc^clas partes dispuestc>s ^i ^iU^a^^ar hasta el tiltinu> hálito ^le los ciucl^idanos, en

clefensa de sus cierechos.

Doña Tecla, asustada ^^n- la noticia, llegb con el paso }^rirt<^ y retioplbn. A pesar del

miedo no yu^ría perders^ nacla: ni un Posible enrhufe, ni un posihle amtacto, ni una

posihle ron^xi^^n.

Se acercó lentamente a una c•^ín^ara. tie ^nfrentb al

objetivo miranclo fijamente, como si qui^iera ver

descle el otro lado. Alai^t;<í la cahez^t, luego el cuello,

luego el cuerpc^, luegc^ Ia piern^is y, finalmente, cii<^ un

pasit^^ ad^lante. Se pusc^ pegada ^^I a^aratc^. Ojo e<^n

ojo, lente con lente. Agarró el equipo h^ista yue sintib

co^no las dos l^ntrs -la^ suyas y las del equip^>- se

fundían y era ah^orhid^i ^^or el cañ^m del c^hjetivo. La

cánlara se la tra^;6.

Quién no haya sentid<> el corazón ^n I<< hoca del

estómago esperando un milagro, o quien no haya Ilo-

rado dc impotencia y desolación, no p<>drá compren-

der lo que sintió Doña Tecla al pasar clel negro al

amarillo, de la oscuridacl a la luz en un instante. Y vio

descle el otro laclo. Y visionó todo lc^ gr^ibado. Ahí

estaha ^lla, su ima^en, ,u cara, su boc^t, sus anligda-

las, su aparato cli^;estivo... Todo.

-iiTesús, si lo filinan tocl<^!! ^^inis intimidades al descu-

hierto!! ;Dónde están mis demchos ciudaclanos? iA

gal^ras, ^i galeras con los responsableti!- bramaba

indign.^cla.

A m^clida que su imag^n iha yueclancl^> en seg>.ind^>

plan^>, s^ iha int^resancl^^ más pc^r las historias filma-
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cl,is cle ^^tr<^s c<^n^^cidos. Por ^jempl<^, los ne^;^xietes de Ic>s Ĵ^aisanos

<lel mercado con parr<^yuianos y^ funcionarios. La entrada hulliciosa

de los niños a los colegios y los pescozones de los maestros. Los

atascos de tráfico en la plaza Mayor y las multas de los guardias. Las

huelgais y manifestaciones a la entr^ida de la fáhrica y en el gran hos-

pital. Las fiestas de los partidos políticos y lc^s discursos im^^tctantes.

Las declaraciones de los gobernantes. Y más y más información.

Cientos d^ cintas.

Doña Tecla se pre^;untaha para que valían t^^dos esos datos y quién

estaría cletrás manejándolos.

-^Tendrán suficiente caheza y c<^nc^cimiento para usarlos adecuadamente?- se pr^guntaha

con cierta desazón. -^No los horrarán nunca^ ,Y si los mezclan todos? Tengo que pregun-

társelo ^i mi nieto.

Ne> s<^sherhaha que cletrás había toda una intraestructur^i: los bit-ojeacl<n•es, los lii^^^iado-

res ^in^tlog^>-digitalcs, los censores megaplastas, los proces^idores multimedia y un ejército

de mancl^>s interuledi<^s. Pero, ;yuién era el crrehro pensant^ de rodo ^llo?... ^Y si a este se

le fundí^in los cahles? ^Hahria n•ansparencia en el manejo de datos? ^Y el lihre arceso del

ciudad^tnc^ para rei^indicar el derecho a su inti^liidad y pri^^acidad? ^Se podría rerlamar .il

Defens<n^ clel Puehlo?

F,ra un huen equilx^ ^I de las videocámaras. Ajustando hotones y tecle^tndo adecuada-

mente se ^odía avanzar o retroreder en el tiempc^ tanros años como se yuisiera, como en

la máyuina del tiempo de H.G. Wells. Tan^hién Ĵ^^rmitía alejar o aumentar las imágenes

hasta >00 veres, e incluso llegar a visualizar el halo de las Personas atrapadas por el obje-

tivo. Dtnia Terla cstaha sobreco^;icla.

Allí estaha la vida cle su ciudad, clc^ las ciudades, del país entero. ;Hahía tantos datos cir-

rulando cle nodo de grahación a rentro de tratanliento, y de centro de tratamiento a cen-

tro de <^hsei-^ación y conu-ol, yuc se na^-e^ah.> por las autopistas de la información con

ciertas apr^turas!

La vida púhlica y pri'`-ada convertida en señales

empayuetaclas, cong^ladas, diseccionadas ^ archiva- ^

I equipo multimedia ^ra tan sofisticad^> quedas F. .

junto con las imágenes en movin^iento habían captu-

rado tamhién colores, olores, sensaciones e incluso

pensami^ntos de todos y de rodo.

EI impulso de las señales era muy fuerte. Dc^ña T^da

no t^nía n^ás remedio que seguir navegando. Con las

manos en la caheza -para no perder las ideas- y voci-

feranclt^ iA galeras, . Ĵ I;alcras! Ileg<í a un n^>d^^ donde

hahí^i v.u•ios menús en cascada. Tenía que elegir. Se

parb y leyó: Intemet, intranet, háginas WEB, sistemas

I;eorreferenciados, ciud^>des digitalizadas, compras

automutizadas, redes neuronales con hases de datos

relaci^m.^les... Apret^í una tecla ^il azar, para ella cual-

yuier cles[ino era clesntedido e inromprensihle. Retro-

cedió 500 años en el tiempo y- se cncontr6 en pleno

siglo XV. Estaha en el Palacio de ver^ino de Fnriyue

IV, en el lugar exarto cloncle ahora estaha el mercado

dc lo^ jueveti.

Por mucho que se intente adtntrar en las ^rofundi-

clacles ciel ^ilma, las p^isiones humanas son in^x^lica-
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hles. P<^r eso es difícil explicar el asomhro de I^oña Tecla al

enfrent^irse, cara a caia, r<^n el autt>r del t^rigen cle su mercacl<^.

Allí ^staha el mismísim^> rey I:nriqtie IV, con ^ishecto de león y

oliend<^ un poc<^ a selv^ítiro. F.st^iha en tin<^ de sus múltiples patios

^írahes en su palacio segovian^ cl^ m^irriclt^ estilt> mudéjar. Vestía

con turhante y chilaha dc seda y calzaha hahuchas de rtso bor-

dacias. Acahaha de despachar con su valido y favorito Juan de

Pad^ea^ una misiva real: l^i entrega de las licencias para el merca-

do de l^i plaza Mayor ^i 1os ganaderos de la Mesta y a los a^riculto-

res r^st^llanos. I?ncima de la n^esa tenía unos planos. Con un

grupo de consejeros estaha traz.ando las clistintas vías pecuarias

castellano-leoncsas.

-Si mueves I<< traza un poquitc^ hacia la izquierda, revalorizarías

mis terrenos. Bueno, nuestros terrenos- matizaha sutilmente un

terrateni^nte al regidor de turno.

EI pal^icio reflejaha todos los gustos y d^hilidades de este monar-

ca: jardines y plantas exóticas, armas y trofeos de caza, lujosa

decoración oriental, narguiles de hachis, har^m d^ eunucos, y un

largo etcétera.

Doña Teda, al caho de un rato no sahía si hahía entracío en un

rine, si estaba realmente en 1450, o esr.tha delante cle un libro de

historia.

-^Es esto real ^^ me Io estoy inventanclt^?- se pr^guntaha pelliz-

cándose cuello y hrazos p^u-a sentir que estaha ^^iv^t. Desde su pri-

vilegiada situari^m veía, olía, e incluso leía los pens^imientos de la

^;ente. -iF.sto no es para mi. Es demasiado!-

EI n7ercado de los jueves seguía allí, ct>n su clinámica. Con su

entr^icla y venta de mercancías. Ct>n stts voces de reclamo.

-Carne de vaca segoviana. Vaca cuerda... ilas locas, p^ira los

ingleses!-

-^A cuanto el kilo de filetes?-

-Más barat^> que el p^>Ilo, señora. ,Cuántos le pongo?-

-Que harbaridad, las sardinas inás caras que el salinón.-

-Señora, ;es que no sabe que rada vez tenemt^s más prohlemas con nuestros caladeros?-

-Y este bonito, ,es de nuestr<^^ pesqueros t> cle los franceses^ ,•Es que tamhién hemos

perclido esos rtladeros? iVayct n^^goci^tci^m!-

-Perfumes, p^rfumes cle Petra, inciensc^ del Ycmen, sedas de la China!!!!_

-^I^e verdacl que lo trae VcL de esos países?-

-Claro, homhre, claro.-

-Pues tendrían que valer una fortuna, y están a calderilla.-

-^Y los ajos de donde vienen, que cada vez son más peyueños y caros?-

-No se queje señora, que hoy tengo un aceite ^uro cle c^liva m^i^ haratt^ yue el de hace

un me5.-

-Ya era hora, porque con tant^i subida no s^ adonde íhamos a llegar. Ancla, yue vamos

bien. Con eso de reducir los presupuestos para Il^gar ^i Maastricht nos fríen ^i impuestos.

Descle luego, que estíin hech^s un lío. Y yo me hreguntt>, ,Es qu^ no tienen imaginación

para otra cosa que para dohlarn<^s a imPuest<^s?. Impuestos por circular, in^puestos por el

agua, impuestos por las recetas. Nos van a cohrar h^isrt hor ahrir la hoca.-

Lentamentr se fue apartando del ohjetivo de la vicleocámara. Dej^> el ^alacio real con sus

palmeras, pa^^ayos, tlaa^encos, leones y unic<^rnios doraclos. Dej6 el p^tl^tcio de la reina
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con sus fiestas, cortesanos, regidores y malcontentos. Dejó las

calles, las plazas, las callejuelas... Dejó las redes telemáticas, los

hosts centrales, los nodos de tr^insferencias y los centros de con-

trol. Dejó las microfichas, las cintas, los archi^•os secretos, las hue-

Ilas digitales informatiz_adas y las voces digitalizadas.

iTanta tecnología no era para ella!.

En su recorrido informático se dio cuenta de las inuchas cosas

que había pendientes por resolver: el paro, la educación, la sani-

cíad, la productividad, la competitividad, el medio ^imhiente. Ia^

drogas, la vivienda, la ética, la solidaridad...

-iNo entiendo nada! Ya soy muy mayor para todo esto. A mi que me dejen en paz y que

no me saquen en pantalla.-

Era de nuevo jueves. Llegaron los paisanos con sus mercancías. Doña Terla, hien abriga-

da con sus botas de invierno y su toquilla de lana se adentraba de nuevo en el mercado.

Compr6 unas chuletitas, una rodaja de merluza, unas judías verdes y un poco de fruta.

Tamhién compró una camiseta de algodón y unas zapatillas calentitas para poco trajinar.

Entró en su casa y, sin sacar las cosas del capacho ni quitarse el ahrigo, tap<^ con su

toyuilla el ordenador del nieto. Enchufó la tele. (-;A cada cual lo suyo!- pensó). Se tumhó

en su sillón y se quedó dormida. n

Ma A^^^^^^:^ C.^^rRC^

YrHU^nrsT,^

LOS MERCADOS DE SEGOVIA

os martes y jueves de cada semana se celebra

LMercado en las proximidades de la plaza Mayor de

Segovia. Un lugar histórico por debajo de cuyo pavi-

mento pasa la conducción del Acueducto hasta la

plaza de la Reina Da Juana, popularmente conocida

como la plaza de las Arquetas.

Este Mercado se extiende también por la plaza de los

Huertos, dode estaba la antigua almunia, jardín exótico

del palacio de Enrique IV, y por la calle Ildefonso Rodrí-

guez, en la que hay varios puestos fijos (carnicería,

pescadería, etc...), que están enclaustrados en el muro

del palacio de Enrique IV, del que sólo queda el Ilama-

do "Corral de los Leones" y la plaza de los Espejos.

Los jueves sigue celebrándose el Mercado de los

Ganaderos, al pie del Acueducto, en la plaza del Azo-

g Ĵejo. Comienza a media mañana, con asistencia casi

exclusiva de hombres -vestidos de forma impecable-

que negocian en grupos pequeños (3/4 personas), de

pie, y sin que aparezca ni una sola pieza de ganado.

Los acuerdos se pactan verbalmente, y se sellan con

un apretón de manos.

En Segovia, además de 8 grandes superficies en las

afueras de la ciudad, hay también un Mercado Munici-

pal de Abastos. Es un edificio singular, construido hace

diez años. Está en uno de los barrios nuevos de Sego-

via, entrando por la carretera de La Granja.
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